
'Amics deis Mitsc.us", en una visita efectuada en 7Í.V5, al Cantillo-Museo de Perelada. 
Eli ¡ti foto figura también D. Damián Maten, padre de D. Miguel 

SECCIÓN NECROLÓGICA, EN FIGÜERAS, 
A LA MEMORIA DE D. MIGUEL MATEO PLA 

Rosalina CARRERAS 

Don Miguel Mateu había muer to unas sema­
nas antes. Figueras sentía aún reciente el vacío 
de perder a su Alcalde Hono ra r i o y el A m p u r d á n 
a su más ¡ lustre caballero. 

E! Ayun tamien to de Figueras, consciente en 
su deuda de g r a t i t u d , para quien tantas mejoras 
había logrado para la c iudad y la comarca ente­
ra, organizó, en la tarde del 25 de nov iembre , 
una sesión necrológica a su memor i a . La presi­
d ie ron , j u n t o a la h i ja del finado, doña Carmen 
Mateu , y su esposo don A r t u r o Suqué, el Gober­
nador Civ i l de la Prov inc ia , don V i c to r i no An-
guera; Alcalde de Figueras, don Ramón Guar-
d io la ; Presidente de la D ipu tac ión Prov inc ia l , 
don An ton io Xuc lá ; y otras autor idades de la 
c iudad y de la p rov inc ia . También estuv ieron 
presentes Monseñor don José M.'^Bülart, Capellán 
de la Casa Civ i l de S. E. el Jefe del Estado; don 

Narciso de Carreras, Presidente de la Caja de 
Pensiones para la Vejez y de Aho r ros ; y don 
Modesto Domínguez, Adm in i s t r ado r de la Obra 
de Peraleda; todos elios tan v inculados a las dis­
t intas facetas de la vida del ex t in to . 

Un re t ra to de don Miguel presidía, aquella 
tarde, el salón de sesiones del Ayun tamien to f i -
guerense. En to rno a é l , a su f igura , que latía en 
el án imo de todos, se d ie ron ci ta sus incontables 
amigos: aquel los 'que habían seguido sus pasos 
en los grandes o di f íc i les momentos po l í t i cos ; 
los que compar t ie ron de una u otra fo rma su 
obra social ; los que habían v iv ido j u n t o a él ho­
ras amables, apacibles, de jornadas ampurda-
nesas; los que t ra ta ron a! don Miguel madu ro , 
inqu ie to , t raba jador incansable, gestor seguro en 
las empresas nobles, y quienes le conocieron en 
sus años jóvenes, antes de ser el i lus t re procer 
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ampurdanés que todos recordamos. Era una cita 
con e[ recuerdo y una expresión espi r i tua l del 
afecto, de la admi rac ión y de la g ra t i t ud incluso, 
que un día supo inspi rar les. Unos ocuparon el 
estrado presidencia l , o t ros , la mayor ía , se mez­
c laron con el púb l ico que inmerso en la memo­
ria del D. Miguel que conocieran tal vez sola­
mente de oídas, llenaba a rebosar e! espacioso 
salón de la Casa Consis tor ia l de Figueras. Todos 
ident i f icados en un sent im ien to c o m ú n , el de ho-
norar el recuerdo de un ser desaparecido, al que 
su personal idad había granjeado el car ino y la 
s impat ía de todos los estamentos sociales. 

Abr ió la sesión el Gobernador Civ i l conce­
diendo la palabra al Alcalde, Sr. Guard io la , 
quien se re f i r ió , en p r i m e r lugar, a lo mucho que 
D. Miguel quiso a las t ierras ampurdanesas. 
«D. Migue l , — d i j o d e s p u é s — , m u r i ó en la ma­
drugada solamente in ic iada, del dia 2 de octu­
bre. Se acababa de levantar de ante la te levis ión, 
donde había con templado un amp l io repor ta je 
con mo t i vo del día del Caudi l lo. Para mí, tengo 
la creencia de que don Miquel Mateu , una vez 
más, se impres ionó con el recuerdo de los acon­
tecimientos del Caudil lo y que su corazón golpeó 
su coraza que comenzó a ceder. . . D. Miguel 
— con t i nuó — m u r i ó del corazón, aquel órga­
no del que sacó tanto d iv idendo y con el que 
prod igó tantos afectos». Más adelante, hizo re­
lac ión, muy somera, de los muchos t rabajos que 
nuestro Alcalde Honora r i o había real izado por 
Figueras. D i jo también de la sat isfacción que 
sentía ante el progreso de la c iudad y de sus ha­
bi tantes, y t e rm inó a f i rmando : «Hemos tenido 
un Alcalde honora r io al que l loramos y encon­
t ramos a fa l ta r y al que púb l icamente debemos 
reconocer la impor tanc ia de sus gestiones y de 
sus éxi tos. Así el Ayun tamien to de Figueras, 
acordó la celebración de esta Sesión necrológica 
que no puede ser más jus t i f icada». 

Seguidamente, hizo uso de la palabra D. Mo­
desto Domínguez Hernando, A d m i n i s t r a d o r de 
D. Miguel Mateu , con el que co laboró durante 
más de t re in ta años, desglosando in f in idad de 
vivencias y anécdotas de la v ida ín t ima del ex­
t i n to . El Sr. Domínguez, a lo largo de su par la­
men to , d i j o : «Frente a un mate r ia l i smo crecien­
te, den Miguel era defensor de los valores esp i r i ­
tuales y de las cual idades humanas. Estas cua­
lidades humanas que eran su me jo r tesoro y que 
tanto prodigaba en sus actos». Fue detal lando 
toda la act iv idad del Sr. Mateu en sus múl t ip les 
facetas y recordó que su tenacidad paso a paso 
iba venciendo todas las resistencias; para ello 
no dudaba en encaminar hacia Peralada a todos 
los valedores y a los oposi tores a los proyectos 
y así, se v io como caían, uno tras o t ro , el salvo­
conduc to de f ron te ras , el abastec imiento de 
aguas de Figueras, el pantano de Boadella, la 
modern izac ión de carreteras, el sumin is t ro de 
f lu ido e léct r ico, el Museo Dalí y tantos v tantos 
o t ros . Destacó la personal idad de don Miguel 
c o m o coleccionista, b ib l i ó f i l o , p r o m o t o r de gran­

des empresas, y la labor de reconstrucc ión del 
casti l lo de Peralada. 

Las palabras de don Modesto Domínguez fue­
ron escuchadas con atención con t inuada , ya que 
a lo largo de su par lamento , — q u e p ronunc ió 
en catalán, lengua del homenajeado, a pesar de 
ser él madr i leño de n a c i m i e n t o — , fue recogien­
do el espí r i tu y la fina sensib i l idad del procer 
ampurdanés en todos los momentos de su v ida. 

A con t inuac ión , don Narciso de Carreras 
rememoró los inicios de su amis tad con el fi­
nado que se remontan con an te r io r idad a los 
años de la República, y d i j o de é l : «Miguel Ma­
teu era, en p r i m e r lugar, la modest ia personi­
f icada. Seguramente era uno de los hombres 
poseedores de más cu l tu ra y de mayor inf iuen-
cia. JamáSj en n ingún caso, hizo gala, ni de su 
inf luencia ni de su saber». Se re f i r i ó a su sen­
t ido pa t r i ó t i co , a su español ismo y a su amor 
a Cataluña y al A m p u r d á n , te rm inando por re­
saltar el honor y sat isfacción que don Miguel 
Mateu s in t ió s iempre por el t í tu lo de Alcalde 
Hono ra r i o de Figueras. 

A Figueras se había desplazado expresa­
mente para asist i r a la sesión necrológica el 
Capellán de la Casa Civ i l del Genera l ís imo, Mon­
señor don José María Bu la r t . qu ien en un breve 
y emoc ionado par lamento rev iv ió los p r imeros 
años de su j uven tud y los p r imeros contactos 
con don Migue l . «Tenía yo trece años, — expl i ­
c ó — , cuando in ic iándome en mis t rabajos con 
el gran Cardenal español Pía y Deniel, conocí a 
Miguel Mateu , sobr ino de aquel . Aquella amis­
tad, nacida entonces fue creciendo con los años 
y de manera especialísima en el t ranscurso de 
la guerra . Miguel Mateu se presentó al Genera­
l ís imo y fue inmedia tamente incorporado a su 
Cuartel General en el que c u m p l i ó misiones de 
ex t raord inar ia eficacia y de gran impor tanc ia en 
general en el ex t ran je ro» . Señaló los d is t in tos 
cargos que había ostentado en épocas más o 
menos di f íc i les y la constancia y tesón con que 
fue superando todas las d i f i cu l tades. 

Por ú l t i m o , el Gobernador Civ i l que cerrar ía 
el t u rno de par lamentos , destacó el mensaje que 
toda la vida de don Miguel había cons t i tu ido 
«Yo solamente quis iera deci r le a él — d i j o al 
f inal de su discurso — que le añoramos, que le 
seguimos quer iendo, que le echamos de menos. 
Lo tenemos que decir con sencillez, con agrade­
c im ien to , bondadosamente, honrando lo que fue 
su persona. Lo decimos también en la esperan­
za de la segur idad de saberlo en el sosiego de 
la Paz del Señor». 

F ina lmente, don A r t u r o Suqué, en n o m b r e 
p r o p i o y de su esposa doña Carmen Mateu , d io 
las gracias por el acto, ofreciéndose a todos, au­
tor idades y pueblo, especialmente a Figueras, 
para cuanto ellos pudieran real izar. 

Así t e rm inó esta sesión necrológica, cele­
brada a la memor ia de don Miguel Ma teu , y 
que v ino a poner de man i f ies to aspectos inédi­
tos j un to a los de todos conocidos, de una v ida 
fecunda, de entrega y servic io. 
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